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Mucho se ha escrito y discutido sobre la existencia o no del Arte Latinoamericano como tal; 
interesante polémica que surgió a mediados del siglo pasado y que tuvo diversos escenarios y 
protagonistas. Intelectuales, artistas, críticos y escritores, de dentro y fuera de América Latina 
han intentado echar luz sobre este gran tema.
Seguramente, para muchos de origen inmigrante, el hecho de ser un “Continente Joven”, de 
independencia colonial relativamente nueva, es lo que enmarca esta gran discusión sobre la 
Identidad, a modo de diferenciación de la producción cultural que venía de Europa.
Para otros, el avasallamiento de las culturas autóctonas de América, Precolombinas e 
Indígenas, mediante la aplanadora colonial y religiosa, produjo un desastre irreparable, 
continuando hasta el día de hoy y cierto triunfo de un Arte Neocolonial.
Podemos argumentar muchas cosas, pero la realidad a esta altura del camino es que América 
es única y múltiple, y por ende es en su arte de riquezas y sutilezas infinitas, donde se puede 
ver emerger la trama y la urdimbre de su complejidad multicultural. 
Nuestros orígenes son muy diversos. Por un lado los pueblos indígenas originarios, muy 
diezmados y exterminados en algunos casos como Uruguay y Argentina, o con una presencia 
cultural más fuerte, como en México, Centro América y la zona Andina, y más recientemente 
la zona Amazónica, que luego de una gran confrontación, hoy se manifiesta con gran energía 
y de múltiples formas.
Como inmigrantes forzados, los negros africanos traídos como esclavos, fueron poblando 
América, con su cultura, su música y su arte, en muchos momentos subterránea, secreta, 
prohibida, pero con una fuerza descomunal, que ha ido reverdeciendo con el correr de los 
años.
Por otro lado, los inmigrantes que en principio eran españoles y portugueses, luego se fueron 
ampliando al resto de Europa Occidental, a Europa del Este, luego China, Japón y Países Árabes, 
hasta alcanzar casi todos los orígenes. La falta de trabajo, las guerras y la idea del Nuevo 
Mundo; pleno de posibilidades, tierras, riquezas para explotar y paz, atrajeron a millones de 
inmigrantes hacia América, con la esperanza de empezar de nuevo. Cada uno trajo consigo su 
bagaje cultural, su lengua, sus comidas, su música y sus dioses.

Este maravilloso crisol de razas de múltiples orígenes, llevó a distintos procesos de mestizajes 
raciales y culturales y enriqueció de una forma extraordinaria la creación artística y plástica. 
A modo de ejemplo, la artista brasilera Adriana Varejão creó su obra Tintas Polvo, a partir de 
una pregunta que se realizó dentro de una encuesta del Instituto Brasileiro de Geografía 
y Estadística, en 1976: ¿Cuál es su color de piel? El resultado de las respuestas fueron 136 

Arte Latinoamericano
Apuntes sobre su historia e identidad

Antonio Berni
Los emigrantes, Homenaje a Segall

1956
Técnica mixta sobre tela

300 x 190 cm



términos, literales y figurativos. La artista seleccionó los 33 términos más exóticos y poéticos, 
e hizo fabricar cada color en un pomo, que colocó cuidadosamente en una caja, y le puso los 
nombres: Café con Leche, Encerada, Blanquita, Morenón, Quemada de sol, etc.
La mezcla de estos múltiples orígenes fue plasmando nuestra realidad multicultural, una 
cierta Identidad que ha posibilitado la aparición de lo que genéricamente llamamos Arte 
Latinoamericano.
Cabe recordar que en París, en 1924, en el Museo Galliéra, se realizó la Exposition d’Art 
Américain-Latine, organizada por la Maison de l’Amérique Latine y la Académie International 
des Beaux-Arts, donde se presentaban obras, entre otros, de los argentinos Horacio Butler, 
Pablo Curatella Manes, Alfredo Guido, Emilio Pettoruti y Xul Solar; los brasileños Angelina 
Agostini, Victor Brecheret y Anita Malfatti, y los uruguayos Milo Beretta, Carlos Alberto 
Castellanos y Pedro Figari.
Más tarde, también en París en 1930, se realizó una muestra fundamental en la Galería 
Zak, titulada Première Exposition du Grupe Latino-Américain de Paris donde se exhibieron 
obras de los uruguayos Gilberto Bellini, Carlos Alberto Castellanos, Pedro Figari y Joaquín 
Torres-García; los argentinos Gustavo Cochet, Raquel Forner, Víctor Pissarro y Juan del Prete; 
el brasileño Vicente do Rêgo Monteiro; los chilenos Marco Bontá, Jorge Caballero y Laura 
Rodig; los mexicanos Agustín Lazo, José Clemente Orozco, Diego Rivera y Lola Velázquez 
Cueto; el cubano Eduardo Abela; el dominicano Jaime A. Colson; el guatemalteco Carlos 
Mérida; el ecuatoriano Manuel Rendón. En la sección de escultura se incluyeron piezas del 
mexicano Germán Cueto y el colombiano Rómulo Rozo. Podría decirse que esta muestra 
conceptualmente representa el puntapié inicial del Arte Latinoamericano.

No es casual que París haya sido su primera sede, lugar donde muchos artistas iban a 
encontrarse y aggiornarse. Las numerosas galerías privadas existentes en París en el 
período de entreguerras tuvieron un decisivo papel en la legitimación del Arte Moderno, 
y fue esa trama institucional, principalmente durante la década del 20 y el 30, la que dio 
visibilidad — aunque con escasos resultados para su inscripción ulterior en el discurso 
hegemónico de la historia del arte — a la obra de los artistas de América Latina. 

Desde entonces, mucho 
ha cambiado en el mundo 
del Arte Latinoamericano; 
importantes colecciones se 
tornaron grandes museos. 
Un pilar fundamental para 
este reposicionamiento ha 
sido Eduardo Costantini 
con su extraordinaria 
creación en Buenos 
Aires, el MALBA en el 
2001, con una selección 
de obras de primer nivel. 
Otros coleccionistas y 
museos han transitado 
el mismo camino, como 
es el caso del maravilloso 
Parque-Museo INOTHIM, Adriana Varejão, Tintas Polvo, 2013, técnica mixta, 36 x 51 x 8 cm



cerca de Belo Horizonte; la Colección 
Patricia Cisneros; la colección de 
Ella Cisneros con el CIFO en Miami; el 
MFAH en Houston o el MOLA en los 
Ángeles, entre otros. Se han abierto 
importantes departamentos de Arte 
Latinoamericano en los grandes 
museos como por ejemplo el MOMA 
y el Metropolitan de Nueva York, la 
TATE de Londres, el Centro Pompidou 
en París, procurando crear sus 
propias colecciones, con curadores 
especializados y desarrollando periódi-

camente importantes muestras de artistas latinoamericanos. Asimismo, en las principales 
ciudades comienzan a aparecer bienales, exposiciones, publicaciones y galerías de arte 
especializadas en Arte Latinoamericano.
El Mercado se ha ampliado al mundo, junto con la globalización. Podemos decir con propiedad 
que hoy la situación es muy distinta. Es frecuente encontrar en grandes colecciones de pintura 
internacional, maestros modernos latinoamericanos. A su vez, muchos de nuestros artistas 
contemporáneos integran también destacadas colecciones tanto públicas como privadas en 
distintas partes del mundo. 

Algunos Antecedentes
La América Precolombina, madre natural de todas nuestras artes, tuvo un desarrollo cultural 
riquísimo y múltiple, creando ciudades, palacios, monumentos, cerámicas, textiles, ritmos y 
formas. La abstracción pura y la complejidad de estilos resaltan cuando visitamos los museos 
arqueológicos en México, Guatemala, Perú, Colombia o Chile. Chichén Itzá, Machu Picchu o 
Palenque son ejemplos impactantes de arquitecturas, unidas a selvas o montañas de forma 
magistral. A pesar del gigantesco manto de hostigamiento y ocultamiento colonial, las culturas 
precolombinas, han sido redescubiertas más por la ayuda de la Arqueología que por la nula 
conservación por parte de la Corona española. El impacto sobre los artistas del S. XX y XXI 
ha sido descomunal, como en Torres García con el Monumento Cósmico. O en los artistas-
arqueólogos de la Escuela del Sur, como Fonseca, Matto o Alpuy, donde su trabajo de campo, 
influyó definitivamente en su arte. Como dijera Octavio Paz: “Quizás sin la pintura moderna yo no 
hubiera podido entender el arte precolombino, pero, también probablemente, el arte precolombino 
me enseñó a comprender un poco mejor a los grandes pintores de nuestro siglo.” (O. Cardona, 
1995, pág. 5)
Durante los Siglos XVII y XVIII las artes plásticas estuvieron ligadas en su inicio al arte religioso y la 
arquitectura colonial. Tal es el caso del maravilloso Barroco Americano o el Arte Misionero. Los 
artistas viajeros fueron en principio los primeros en mostrarnos los paisajes y las costumbres. 
Luego en el S XIX aparecieron los precursores americanos como verdaderos creadores de 
una primera identidad, con raíces en un inicio más cercanas a la Academia Europea, como el 
caso de Juan Manuel Blanes en Uruguay, Prilidiano Pueyrredón en Argentina, Pedro Américo 
en Brasil, o José Maria Velazco en México.
Por otro lado, el fascinante Arte Popular y el Arte Otro o Brut, surgidos desde lo marginal, 
en zonas rurales, en el interior profundo o en centros Psiquiátricos o de reclusión, han 
ido emergiendo con dificultades y han ido llegando en nuestros días a museos, galerías y 
exposiciones, marcando el paso en forma contundente dentro del llamado Arte Culto.

Primera Exposición del Grupo Latino Americano, Galería Zak, País 
1930



Las Vanguardias Modernas. Un poco de Historia.
Ya desde principios del siglo XX en la consolidada América Republicana, muchos artistas 
latinoamericanos viajaron a Europa y tomaron contacto con los movimientos de vanguardia. 
Por interés o por reacción, desarrollaron propuestas relacionadas con el expresionismo, 
el cubismo, el constructivismo y el futurismo, participando activamente de sus circuitos de 
exposiciones y debates, en ciudades como París, Madrid, Barcelona o Milán. Durante los años 
20 y 30, varios de ellos regresaron a sus países de origen y como protagonistas de las escenas 
nacionales, lideraron las distintas batallas entre lo tradicional y “lo nuevo”.

Es difícil establecer una Identidad del Arte Latinoamericano. Más bien se trata de una realidad 
multicultural, con variados lenguajes y puntos de vista.
E. J. Sullivan, afirma que “Las figuras que representan los comienzos de la modernidad en las 
primeras décadas del siglo XX en Latinoamérica habían pasado un período importante de su 
vida en el extranjero. Sus experiencias allí y sus amistades con algunos de los artistas europeos 
más progresistas que trabajaban en la América Latina resultaron decisivas en la creación de un 
espíritu de rebeldía ante el statu quo artístico. Pintores como Diego Rivera, Tarsila do Amaral, Rafael 
Barradas, Armando Reverón y Xul Solar estudiaron lo nuevo y a veces lo chocante en París y en 
otras ciudades, asimilándolo a su manera. Sin embargo, es ridículo y hasta imposible citar a un solo 
artista como un “Picasso mexicano” o un “Matisse venezolano” o un “Kandinsky brasileño”. Como 
había declarado Oswald de Andrade, el crítico y filósofo brasileño, en su importante Manifiesto 
Antropófago de 1928, la meta deseada de los pintores latinoamericanos fue ingerir y transformar 
(o “canibalizar”) lo que se consideraba de interés en las culturas extranjeras a fin de valerse de 
estos puntos de estímulo para la creación de formas nuevas (aunque autóctonas) de expresión que 
fueran factibles para las naciones latinas del hemisferio occidental.” (E. J. Zullivan, 1992, pág 37)

En 1935 Joaquín Torres García a modo de manifiesto, da vuelta el mapa de América como 
propuesta de un camino a seguir: “He dicho Escuela del Sur; porque en realidad, nuestro norte 
es el Sur. No debe haber norte, para nosotros, sino por oposición a nuestro Sur. Por eso ahora 
ponemos el mapa al revés, y entonces ya tenemos justa idea de nuestra posición, y no como quieren 
en el resto del mundo. La punta de América, desde ahora, prolongándose, señala insistentemente el 
Sur, nuestro norte.” (J. Torres García, 1935, pág 213)

Numerosos movimientos artísticos, agrupaciones, expo- 
siciones escandalosas y manifiestos fueron apareciendo 
y desapareciendo, desde las primeras décadas en varias 
metrópolis de América Latina. El Estridentismo de Germán 
Cueto y Luis Quintanilla (México), el Neocriollismo de Xul 
Solar (Buenos Aires), la Antropofagia de Tarsila do Amaral 
(San Pablo), el Martinfierrismo de Figari y Xul Solar (Buenos 
Aires-Montevideo) así como el Vibracionismo de Rafael 
Barradas y el Universalismo Constructivo de Joaquín Torres 
García (Montevideo), son sólo ejemplos clave de aquellas 
vanguardias. 
Torres García en París en 1930, redactó el Manifiesto del 
Constructivismo “Volouir construire”, que publicó en el primer 
número de la revista Cercle et Carré. A su llegada a Montevideo, 
en 1934, crea la Asociación de Arte Constructivo, que luego 
se transformó en el Taller Torres García y la Escuela del Sur. 
Generó una fuerte corriente constructivista americana, que 

Joaquín Torres García, Cartel para 
la Asociación de Arte Constructivo, 
1935, técnica mixta sobre cartón, 
58 x 50 cm



pasó de las artes plásticas a la arquitectura y que impactó en 
toda América, sobre todo a partir de la década del 40. Artistas 
como José Gurvich, Augusto y Horacio Torres, Gonzalo Fonseca, 
Julio Alpuy, Anhelo Hernández, Francisco Matto o Manuel Pailós 
fueron parte de este movimiento.
Puede afirmarse que la Bienal de São Paulo, creada en 1951, 
fue durante varias décadas, un punto de encuentro y difusión de 
las artes en el continente. Muchos artistas, críticos y gustadores 
del arte se fueron enriqueciendo con las sucesivas visitas, en el 
marco de fondo de la vanguardista San Pablo.
En la década del 30 las tensiones sociales y políticas impactan 
directamente en el arte apareciendo el Arte-Política como campo 
de acción, a nivel regional e internacional. Los artistas se meten 
en las realidades sociales de sus países; exaltan las figuras del 
indio, del trabajador rural o de la Revolución como es el caso 
del muralismo mexicano de Diego Rivera, José Clemente Orozco 
y David Alfaro Siqueiros; o crean personajes de la marginación 
como Antonio Berni, con Juanito y Ramona, en Argentina; las mulatas de Río de Emiliano Di 
Cavalcanti; o los recolectores de café de Candido Portinari en el nordeste de Brasil. Estos 
movimientos reciben varios nombres como Realismo Social, Nativismo, Nuevo Realismo o Arte 
Crítico, donde los medios de comunicación, la fotografía y el cine son fuente de inspiración y 
expresión. Las artes gráficas recobran impulso, como con la literatura del Cordel en Brasil o 
con grabadores como José Guadalupe Posadas en México. Fernando Botero con sus icónicos 
gordos, realiza a su manera una graciosa crítica social de la realidad colombiana. Los grandes 
murales y telas con representaciones de manifestaciones, reclamos o tradiciones populares 
americanas, están también muy presentes. Los materiales como las arpilleras, los frescos, o 
el uso de chapas oxidadas o desechos industriales, son una parte expresiva fundamental de 
este movimiento. 

El Surrealismo Latinoamericano comienza a desarrollarse en los años 20 a partir de algunos 
artistas vinculados con París. En su creación, aparecen imágenes relacionadas con el 
inconsciente donde se busca investigar el mundo de lo mágico y lo fantástico. Algunos de ellos 
integraron el Movimiento Surrealismo Internacional. Casualmente o no, nació en Montevideo 
en 1834 el poeta Isidore Ducasse, más conocido como el Conde de Lautréamont, que con 
su libro “Los cantos de Maldoror” fuera la fuente inspiradora del Surrealismo de Breton. Este 
movimiento, a partir de la investigación en el campo de la energía psíquica, buscaba evadir 
la actividad consciente mediante prácticas como la asociación libre, el automatismo psíquico 
y el uso de factores como el azar y lo aleatorio. Técnicas como el collage, el fotomontaje, el 
frottage, el decoupage o el esgrafiado fueron muy utilizadas. Roberto Matta, Wifredo Lam, 
Frida Kahlo, Antonio Berni y Maria Martins, son algunos de sus representantes.
Los Movimientos Concretos, forman parte de un movimiento internacional surgido entre 
Francia y Suiza con Theo van Doesburg y Max Bill, que tomaron especial impulso en el período 
de la postguerra por artistas que trabajaba en la Abstracción Geométrica.
A partir de la idea básica de terminar con el principio ilusionista de la pintura y con el concepto 
de cuadro como “ventana del mundo”, distintas alternativas buscaban liberar a las artes 
plásticas de la representación de la realidad. A mediados de los años 40, Buenos Aires se 
convirtió en uno de los centros más activos del Arte Concreto y sus variaciones. Madí y la 
Asociación Arte Concreto Invención, son grupos formados, entre otros, por argentinos como 

Escuela del Sur, Publicación del 
Taller Torres García, Montevideo 

1942



Gyula Kosice y Enio Iommi, y uruguayos como Rhod Rothfuss y Carmelo Arden Quin, que 
trabajaban e investigaban sobre las ideas del Concretismo. Con los elementos materiales del 
lenguaje visual: formas, colores, líneas y planos, sus trabajos reemplazaron el marco octogonal 
tradicional por contornos irregulares y recortados. Crearon objetos de arte montados sobre 
paredes y móviles colgando en el espacio. En los años 50, los brasileños Hélio Oiticica y Lygia 
Clark convierten el color y la luz en cuerpos que se materializan ante el espectador. Sin duda, 
el matrimonio de los artistas uruguayos María Freire y José Pedro Costigliolo, ocupó un lugar 
muy importante dentro de este movimiento, así como las deliciosas geometrías cromáticas 
de Alfredo Volpi realizadas con pigmentos naturales en forma de banderitas y mástiles. Otros 
artistas representativos son Lygia Pape, Maria Leontina o Raymundo Collares. En relación al 
Arte Cinético y Óptico, en los 50 y 60, Julio Le Parc, Cruz Diez y Jesús Rafael Soto construyeron 
obras que investigaban la experiencia visual y perceptiva de la mirada, agregando el concepto 
de movimiento real o ilusorio con la necesaria participación activa del público.

Después de la Segunda Guerra aparece un intenso cuestionamiento sobre la condición 
humana, el Existencialismo, que también se extiende a las artes. Se habla de “la muerte de la 
pintura”. Aparecen nuevas expresiones que la desplazan. Surge el Informalismo que abarca las 
tendencias abstractas y gestuales e incluye estilos tales como el Matérico, Gestual, Tachismo 
o Espacialista. Encontramos una fuerte presencia de la personalidad del artista a través 
de las técnicas o materiales empleados. Un ejemplo lo constituye la artista uruguaya Hilda 
López. En otros casos las obras de arte dejan de parecer “obras de arte”: los artistas trabajan 
sobre elementos cotidianos, industriales, desechos, textos y palabras; generan ensamblajes o 
introducen el cine, la fotografía o el video, como parte de sus obras. Realizan acciones urbanas 
o en la naturaleza, como García Uriburu tiñendo los canales de Venecia; proponen experiencias 
corporales y sensoriales, como los Happening o las performances. Ideas y conceptos en 
proceso se suceden y combinan con poéticas neofigurativas, el Pop, la Geometría Sensible, 
o el Minimalismo. La discusión se centra en temas como la desmaterialización de la obra de 
arte y las relaciones entre arte y política. El Mayo del 68, las protestas contra la Guerra de 
Vietnam y los procesos de descolonización, estuvieron muy presentes como telón de fondo. 
El panorama latinoamericano fue especialmente activo, con artistas representativos como 
Antonio Berni, Jorge de la Vega, Luis Felipe Noé, Hélio Oiticica, Lygia Clark, Nelson Leirner, 
Frans Krajcberg, Mira Schendel, León Ferrari o Luiz Camnitzer.

En relación al arte contemporáneo o 
actual de las últimas décadas, es difícil 
hablar de escuelas o corrientes, en 
tanto están sucediendo en el presente 
y, por ende, no contamos con la 
suficiente perspectiva histórica. 
Sin modelos definidos de lo correcto 
o incorrecto en términos artísticos, 
las creaciones de los artistas contem-
poráneos circulan con rapidez y 
multiplican posibilidades, conta- 
minaciones y lenguajes. El arte 
conceptual desmantela la idea de 
la obra de arte como presencia 
material y como mercancía. 
Los medios de comunicación, Internet, Pedro Figari, Pericón bajo los ombúes, óleo sobre cartón, 50 x 70 cm



las grandes ciudades y sus geografías, 
las migraciones, la relectura de las 
culturas populares y de lo autóctono, el 
impacto de los grafitis y la resurrección 
de la Pintura, son algunos de los 
elementos que han impulsado a los 
artistas actuales a desarrollar nuevos 
lenguajes, en muchos casos más 
poéticos y pictóricos, que combinan 
códigos compartidos del cine, el teatro, 
la literatura, la música, la danza, o los 
estudios de género.

La revisión histórica de la pintura, 
el Psicoanálisis, la Lingüística, la 
Antropología, la mayor facilidad para 
viajar y los códigos de comunicación 
impuestos por los medios masivos, 
atraviesan el mundo de las artes 
visuales. Dentro de este grupo 
plenamente heterogéneo podríamos 
incluir a artistas como Guillermo 
Kuitca, Adriana Varejão, Mario Cravo 
Neto, Pablo Atchugarry, Ignacio Iturria, José Gamarra, Wifredo Diaz Valdéz, Marcelo Legrand o 
Eduardo Cardozo. Cada uno en su camino, ha ido articulando un lenguaje personal y propio.
  
Hoy, después de casi 35 años de GALERIA SUR, podemos decir que el mundo del Arte ha 
cambiado para bien; desde unos orígenes muy difíciles y cerrados, se ha abierto y se sigue 
abriendo día a día al Arte Latinoamericano. Hoy navega solo, a toda máquina. No alcanza el 
tiempo ni los viajes para seguir el ritmo frenético de muestras, exposiciones, bienales y ferias 
donde está presente. Sin duda es un gran momento. Esperemos que esta muestra sea una 
oportunidad para disfrutarlo.

Martin Castillo
Diciembre 2017

Rafael Barradas, Vista de un tren a 100 km/hora, 1917, témpera 
sobre papel, 40 x 40 cm



12

Xul Solar
Nel nombe del cielo por un melior mundo
1962
Témpera sobre papel
40,2 x 29,8 cm
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Xul Solar
Proyecto Delta
1955
Témpera y tinta sobre papel
25 x 33 cm



15

Xul Solar
Sin título 

1962
Témpera y tinta sobre papel

15,7 x 20,9 cm
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Xul Solar
Sin título
1960
Acuarela, gouache y tinta sobre papel
40 x 23 cm
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Emilio Pettoruti
Estudio de sol
1945
Óleo sobre tabla
18 x 12 cm
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Xul Solar
Sin título 

1918
Acuarela sobre papel

16,1 x 11,9 cm
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Rafael Barradas
Muñeca
1919
Óleo sobre tela 
51 x 50 cm 
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Rafael Barradas 
Retrato futurista 

1919
Óleo sobre tela

70 x 60 cm
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Joaquín Torres García
Grafisme en noir et rouge
París 1931
Óleo sobre tela
75 x 56 cm
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Joaquín Torres García
Cafe Riche
Paris 1928
Óleo sobre tela
54 x 65 cm 
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Joaquín Torres García
Figura Humana con estructura 

  Madrid 1933
Óleo sobre tela

49 x 35 cm
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Joaquín Torres García
Constructivo con hombre y pez
1944
Óleo sobre cartón
50 x 80 cm
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Joaquín Torres García
Constructivo a cinco t onos
1943
Óleo sobre cartón
42 x 45 cm 
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Joaquín Torres García 
Ciudad con Puente y Puerto constructivo 

1942
Óleo sobre cartón sobre madera

80 x 90 cm
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Antonio Berni
Objetos en la ciudad I
París, 1931
Óleo sobre cartón
45 x 54,5 cm 
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Antonio Berni 
Landrú en el hotel 

París, 1932
Óleo sobre tela

54,5 x 75 cm
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Antonio Berni
El incendio en el barrio de Juanito Laguna
1962
Collage sobre chapa y madera
302 x 210 cm
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Antonio Berni
Paisaje Urbano
1960
Óleo, collage y metal sobre madera
61 x 91.4 cm 



35

Antonio Berni 
El último payador 

1962
Taco, madera incisa y chapa

142 x 210 cm



36

Antonio Berni
El caído
1953
Óleo sobre tela
197 x 250 cm 





38

Antonio Berni
Sueño en el Delta
1974
Técnica mixta sobre papel
34,4 x 51,6 cm



39

Antonio Berni 
La madre superiora cura la neurosis erótica de la novia 

1974
Técnica mixta sobre papel

32 x 46 cm



40

Fernando Botero
La modelo
2011
Acrílico sobre tela
180 x 121 cm 





42

Diego Rivera
Paisaje
1935
Técnica mixta sobre papel
32 x 48 cm 



43

David Alfaro Siqueiros
Niña 

C. 1933 
Duco piroxilina sobre arpillera

48 x 48 cm



44

Emiliano Di Cavalcanti
Duas mulheres na sacada
C. 1940
Óleo sobre tela
50 x 36 cm 



45

Emiliano Di Cavalcanti 
Lupanar 
1929-30

Óleo sobre tela
21 x 30 cm



46

Pedro Figari
Pericón
C. 1930
Óleo sobre cartón
70 x 100 cm 





48

Pedro Figari
Paso de Candombe
Óleo sobre cartón
48 x 62 cm 



49

Pedro Figari 
Injuria 

Óleo sobre cartón
50 x 70 cm



50

José Gurvich
Pareja Cósmica
1966
Óleo sobre tela
148 x 88 cm 





52

Alfredo Volpi
Fachada
Década de 50
Témpera sobre tela
72 x 48,7 cm 





54

Alfredo Volpi
Fachada
Década de 70
Témpera sobre tela
48 x 32 cm



55

Hélio Oiticica  
Metaesquema 

Década de 50
Guache sobre cartón

45 x 58 cm



56

Hélio Oiticica
Metaesquema
Década de 60
Guache sobre cartón
48 x 62 cm 



57

Hélio Oiticica 
Metaesquema 

Década de 50
Guache sobre cartón

58 x 62 cm



58

Hélio Oiticica 
Metaesquema 
1958
Guache sobre cartón
55 x 64 cm





60

José Pedro Costigliolo
Composición Gris y Amarilla
1970
Acrílico sobre tela
100 x 100 cm



61

José Pedro Costigliolo 
Vitral 
1962

Témpera sobre cartón
92 x 72 cm



62

María Freire
Composición
1952
Acrílico sobre cartón
49 x 49 cm





64

Raymundo Colares
Gibia
1971
Papel color plegado
50 x 50 cm 



65

Raymundo Colares
Gibia
1971

Papel color plegado
34 x 34 cm 



66

Maria Leontina
Narrativa II Engenho Antológico
1957
Óleo sobre tela
65 x 81 cm 



67

Mira Schendel 
Símbolos (de la serie cálculos)

1974
Marcador sobre papel

106 x 66 cm



68

Julio Le Parc
Mobile Rouge
1967- 2010
Plexiglas y nylon
167 x 250 x 40 cm





70

Mario Cravo Neto
Eduardo Com Punhal
1994 - Ed1:16/25
Fotografía
47 x 57 cm 



71

Mario Cravo Neto 
O Deus Da Cabeça 

1988 - Ed2: 24/25
Fotografía

47 x 57 cm



72

Wifredo Lam
Composition
1944
Óleo sobre papel montado sobre tela
75,4 x 95 cm





74

Roberto Matta
Barreur
1953
Técnica pastel tiza sobre papel
100 x 150 cm 



75

Roberto Matta 
La montaña infinita

1957
Óleo sobre tela

50 x 70 cm



76

Roberto Matta
Ciudad cósmica
1960
Óleo sobre tela
115 x 145 cm 





78

Frans Krajcberg
Amazonia
1983
Técnica mixta en relieve con pigmentos
84 x 62 cm 



79

José Gamarra 
Cinco siglos de tormentas 

1983
Acrílico sobre tela

150 x 150 cm



80

Luis Felipe Noé
Pareja contemporánea
2015
Acrílico y tinta sobre tela
184 x 137 cm





82

Guillermo Kuitca
House Plane with broken heart
1990
Acrílico sobre tela
125,5 x 188,5 cm 



83

Guillermo Kuitca 
Clavel del aire 

1985
Acrílico sobre tela

73 x 102 cm



84

María Freire
Forma negra en fondo rojo
1961
Acrílico sobre fibra
65 x 85 cm 



85

María Freire
Formas Rojas

1961
Témpera sobre papel

50 x 50 cm 



86

Pablo Atchugarry
Sin título
2016
Bronce color
136 x 31 x 23 cm
Prueba de Autor



Pablo Atchugarry 
Sin título 

2006
Mármol de Carrara

104 x 53 x 28 cm
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